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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	victoria

	(Alemania, 2015)


Dirección: Sebastian Schipper. Guion: Olivia Neergaard-Holm, Sebastian Schipper, Eike Frederik Schulz. Dirección de Fotografía: Sturla Brandth Grøvlen. Diseño del film: Ulrich Friedrichs. Música original: Nils Frahm. Montaje: Olivia Neergaard-Holm. Mezcla de sonido: Christoph Wieczorek. Vestuario: Stefanie Jauss. Elenco: Laia Costa (Victoria), Frederick Lau (Sonne), Franz Rogowski (Boxer), Burak Yigit (Blinker), Max Mauff (Fuß), André Hennicke (Andi), Anna Lena Klenke, Hans-Ulrich Laux, Eike Frederik Schulz, Adolfo Assor, Jan Breustedt, Ambar de la Horra, Anne Düe, Daniel Fripan, Martin Goeres, Philipp Kubitza, Nadja Laura Mijthab, Dennis Oestreich (Heris), Ulrike Runge. Producción: Catherine Baikousis, Emma Rebecka Borg, Barbara Buhl, Christiane Dressler, Jan Dressler, David Keitsch, Anatol Nitschke, Sebastian Schipper, Andreas Schreitmüller. Productoras: MonkeyBoy, Deutschfilm, Radical Media, Westdeutscher Rundfunk (WDR), ARTE. Duración: 138’.
Esta película se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


Victoria, el magnífico cuarto largometraje como director del actor alemán Sebastian Schipper, empieza con la violencia brutalmente física de un ataque epiléptico, de flashes luminosos de una blancura cegadora, al ritmo de una música electrónica hechizante. Desde los primeros segundos, se nos sumerge con fuerza en la embriaguez de la noche berlinesa. Victoria (Laia Costa) baila, y el deleite de alguien que ahoga en la música y en la oscuridad de lee en su cara de niña sabia, en su mirada calurosamente castaña de joven madrileña instalada desde hace poco en Berlín. Victoria baila y se deja llevar, ya que siente el pulso de la gran ciudad del extranjero que late, potente, irresistible.

Cuando sale de las entrañas de la metrópolis, la joven, sociable y generosa, ni tonta ni arisca, se deja convencer sin dificultad por una banda de turbulentos "berlineses de verdad" a quienes le acaban de denegar la entrada en el club, para estar por la calle, con la cerveza en la mano, como se hace cuando la noche se termina y decidimos esperar al amanecer. El amable líder Sonne (Frederick Lau), el guapo turcoalemán Blinker (Burak Yigit), el golfo de cabeza rapada Boxer (Franz Rogowski) y Fuß (Max Mauff), ya borracho, se conocen desde la infancia. Fortalecidos por esta amistad incondicional, hacen como si Berlín fuese suyo, como si no tuvieran la necesidad de nada más que del presente y de momentos juntos. Siendo la sinceridad del lazo que los une comunicativa, casi apasionante, Victoria los sigue sin dudar, yendo hasta robar algunos productos en el establecimiento de un tendero dormido antes de escalar con los cuatro chicos el techo de su edificio, en lo alto de la ciudad. Tal y como la ciudad, la noche es suya, con las medias tintas que envuelven todo el mundo de la misma manera, y se nota, en la intensa dulzura de las miradas que intercambian, que la joven y Sonne ya no tienen ganas de separarse. Y el espectador quiere también quedarse con ellos, ya que, en cierta manera, le hace también parte de este grupo al que seguimos tan de cerca, con la cámara a la espalda, sin nunca, nunca abandonarlos.

Es precisamente eso, ya que desde el principio, vemos la misma secuencia nunca interrumpida. Como Victoria, nos fundimos con este grupo de manera completamente natural, como en la vida. Mientras, lo que parece al principio cine de observación se convierte en un vertiginoso tour de force. Cuando Boxer anuncia a sus compañeros que ha prometido al gángster que lo ha protegido en la cárcel de devolverle el favor efectuando un atraco, la aventura nocturna se convierte en una epopeya embaucadora, llevada de la mano del asombroso virtuosismo del director y su director de fotografía Sturla Brandth Grøvlen. Sin nunca hacer trampas (la película se ha hecho sin montaje alguno), y sin que nos demos cuenta nunca, en 140 minutos de huida hacia adelante, del menor fallo en el dispositivo de Schipper o en el juego de los protagonistas, la cámara hace piruetas desde los techos a la cafetería en donde Victoria trabaja, al aparcamiento en donde reciben las armas antes de ponerlas en marcha, en un coche robado, hasta los topes de anfetaminas, hacia el banco que deben desvalijar...

Finalmente, el shock de la primera escena anuncia de manera bastante perfecta todo lo que va a seguir: la manera en la que la película atrapa totalmente al espectador y en la que le afecta casi físicamente, pero sobre todo la total credibilidad de esta historia a tiempo real, tan potentemente realista que es incluso más fuerte que la realidad.
(Bénédicte Prot, extraído de www.cineeuropa.org)
Una grata, gratísima sorpresa este largometraje rodado en una sola toma por Sebastian Schipper, actor de Corre Lola corre y El paciente inglés. Victoria es una bonita madrileña viviendo en una Berlín lejos de su propio mundanal ruido, casi autoexiliada. La película la encuentra en una disco subterránea bailando al ritmo del estroboscopio, claramente sola, sin amigos, tratando de invitarle una copa al barman. A la salida se encontrará con cuatro “verdaderos berlineses”, una pandilla de chicos pendencieros que de a poco demostrarán tener corazón a pesar de su evidente naturaleza díscola. Victoria, quizás muy sola, decide plegarse al flirteo que le propone uno de ellos, sumándose al grupo un rato, lo que indefectiblemente la llevará por un intenso tour de force berlinés que no dejará género sin visitar: de la comedia romántica al drama, el suspenso y el policial, todos en un después de hora indefectiblemente alemán.

El truco de realización, que la película se haya hecho en una sola toma, es la mejor forma para sumergir al espectador en la trama, viviéndola minuto a minuto con la propia protagonista, acompañándola en algunas decisiones claramente erróneas, esas que la llevarán a extremos impensados, quizás, para ese personaje. Lo brillante de todo el impresionante despliegue visual es que la cámara explota con una impecable seguridad los recursos, utilizando los encuadres y el foco como esenciales herramientas dramáticas, un plus inteligente de resultado impecable, que sin duda marcará escuela. Conviene no contar mucho más de la trama. Conviene dejarse llevar por las dos Victorias, el personaje protagónico y la película. Conviene dejar que esos beats nos lleven adonde sea que nos quiera llevar esta fábula rabiosamente moderna.

(Extraído de http://encerradosafuera.com.ar/)

Con los ojos abiertos de par en par, saltando de entrevista en entrevista, nos encontramos en el Berlinale Palast con una actriz que acaba de desembarcar en el circuito internacional de festivales. Se llama Laia Costa, es de Barcelona y está a punto de cumplir 30 años. Esta intérprete aún poco conocida en nuestro país –acaba de ser Caperucita en uno de los episodios de Cuéntame un cuento y también la vimos brillar en Pulseras rojas– es la protagonista absoluta de Victoria, la nueva cinta del alemán Sebastian Schipper, que compite en Berlín.

Cuenta la historia de una joven española, camarera en el barrio de Kreuzberg, que decide pasar la madrugada en compañía de un grupo de desconocidos. «Nadie calculaba el éxito de esta película», nos dice con una sonrisa en la boca tras explicar cómo superó un casting internacional en Cataluña. «Es la primera película del productor y casi todos los actores están aquí en la Berlinale por primera vez. Cuando nos dijeron que veníamos a competir nos quedamos en shock. Yo estoy contenta porque hay muchas obras de teatro, libros, muchas películas que tienen algo que contar y que nadie las ve. Que te den la oportunidad de estar aquí y de que la gente vea tu película en un festival internacional... ¡es para estar super-agradecidos, es como si nos hubiera tocado la lotería!».

La película está rodada en un solo plano secuencia, de 130 minutos, que persigue a Victoria y sus amigos durante la madrugada berlinesa. Laia aparece prácticamente en cada plano. «En ningún momento sentí que tuviera una responsabilidad especial sobre mis espaldas o que estuviera realizando un trabajo titánico. ¡Es que se ha hecho todo tan bien! Pasamos dos meses ensayando. El director confiaba tanto en los actores y nos transmitía tanta calma que pude disfrutarlo todo el tiempo», dice satisfecha. Laia Costa tiene claro que la visibilidad de Berlín es única: «En esta profesión el factor suerte es muy grande. Lo estoy viviendo como un sueño y voy a disfrutarlo, porque quizá no vaya a vivirlo nunca más».

(David Martos, extraído de www.abc.es)
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